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LA FAMILIA COMO CAMPO DE SABER

DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Yolanda López

Resumen

Como categoría socio-cultural y como campo de conflictos, la familia constituye un objeto de investigación e intervención
de diferentes disciplinas. Si bien cada campo de saber define con respecto a la familia su objeto de estudio, la comprensión
de la complejidad familiar sólo es posible a través del análisis interdisciplinario. La lógica de los intercambios familiares
pasa por la relación entre lo privado y lo público como registros en los que se inscriben las demandas intersubjetivas  de los
miembros de la familia.  Sus formas particulares de existencia, y los problemas que en ella se reconocen hoy  como efecto
y origen de las transformaciones de la sociedad y de los individuos, ocupan a las  distintas perspectivas teóricas de las
ciencias sociales desde la década de sesenta.

Estos aspectos buscan discernirse resumidamente en el presente artículo.

Palabras Clave: Trabajo Social Familiar, Familia, Investigación Social, Lo privado, Lo público, Trabajo Social.

THE FAMILY AS SOCIAL SCIENCES FIELD

Abstract

As socio-cultural category, and as conflict field, the family is contemporary constituted as an  investigation and
intervention matter in different fields. Each field of knowledge define the family as its study object, but the real
comprehendness of family complexity is only possible trough an interdisciplinary analysis. The logic family interchanges
goes trough the relation between the public and the private, considering  the public and the private as registers contemporary
inscribed in the intersubjected demands of the family members. Its particular forms of existence, and the problems that are
recognized today  as the origin an effect of the individual  and society transformation, occupying the social science theories
in its different perspectives since the seventieth decade.

These topics are willing to be summarized and described in the present article.

Key words: Family Social Work , Family, Social Science Research, Private, Public, Social Work
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1 La Familia Objeto de la Investigación Social

La familia en los diversos tipos que ha asumido
a través de la historia, se reconoce como una crea-
ción cultural universal encargada de resolver el pro-
blema de la  reproducción de la especie y de la sub-
sistencia del grupo a través de la regulación de la
vida sexual, de la procreación, de la socialización
de las nuevas generaciones, y de la división social
del trabajo. Las demandas económicas, sexuales,
afectivas de sus miembros se articulan a una lógica
simbólica, cuyas transformaciones históricas, im-
primen nuevos contenidos y formas a las relacio-
nes que en cada época se dan en la intimidad.

La antropología, particularmente con Lévi-
Strauss,1  aborda el origen y las formas históricas
de existencia de la familia como sistemas de paren-
tesco, indisolublemente ligados a  distintas formas
de matrimonio instituídas históricamente por un
grupo o una sociedad. La  prohibición del incesto,
como ley fundamental, desde los albores de la hu-
manidad, rige los intercambios sexuales entre los
grupos humanos y sitúa a cada uno de los miem-

bros de la familia en un lugar determinado, con
adscripciones simbólicas, de las que sólo es posi-
ble apropiarse a través del lenguaje. Este permite
nombrar y saber los significados que en el tejido de
los grupos familiares, tiene la posición de los dis-
tintos miembros que la conforman. Las generacio-
nes se diferencian en una nomenclatura que cifra
obligaciones, atribuciones y  prohibiciones.

“ Pocas instituciones han planteado proble-
mas tan complejos y diversos desde el inicio
de la reflexión sociológica y de la investiga-
ción etnológica. Dichas dificultades obedecen
a la naturaleza  dual de la familia, fundada
sobre necesidades biológicas: la procreación
de los hijos, los cuidados que estos reclaman
[...] sometida a la vez a condicionamientos de
índole  cultural , pues si cada familia formara
un grupo cerrado y se reprodujera a sí misma,
la sociedad no podría existir” 2

Las configuraciones familiares existentes en
cada sociedad se reconocen como efecto de las
inercias y transformaciones del acumulado his-
tórico de una cultura, depositario de  los  valores
e ideales que regulan los tipos y ritos matrimo-* El presente escrito fue elaborado a propósito de la

presentación a la Universidad Nacional de Colombia del
Proyecto de Maestría en Trabajo Social, con énfasis en
Familia y Redes Sociales. Agosto de 2003.

1 LÉVI – STRAUSS Claude, Las estructuras elemen-

tales del parentesco. Paidós. Barcelona . 1981.

2 LÉVI – STRAUSS Claude, “La Historia Universal
de la Familia” . En LÉVI–STRAUSS Claude y otros, Po-

lémica sobre el origen y la universalidad de la familia,

Anagrama, Barcelona, 1982. Pág.12
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niales y las responsabilidades sociales instituídas
para garantizar la producción y reproducción de
los miembros de una sociedad.

Si bien la familia se ha constituido objeto pri-
vilegiado de la antropología, el intenso interés
que en las demás disciplinas sociales, han des-
pertado su organización, relaciones, y  conflic-
tos, a partir de la década del ochenta del siglo
XX, guarda estrecha correspondencia con el in-
terés que desde el mismo período se reconoce en
la investigación social por la vida cotidiana. El
análisis sociológico retomando importantes ela-
boraciones de investigadores en esta disciplina,
(Norbert Elias, Alvin Gouldner, Alfred Schutz,
Agnes Heller entre  otros) visibiliza a través de
esta categoría, la vivencia particular que los su-
jetos,  grupos y familias tienen de una estructura
social, como relación claramente desestimada en
las tendencias predominantes de los análisis so-
ciales anteriores a la década del ochenta. La vida
cotidiana como el espacio en el que se entrela-
zan las transformaciones de las estructuras polí-
ticas con los cambios en los hábitos sociales y en
las actitudes emocionales3  ; como mundo de la
vida, como suma y sedimentación de rutinas y
de hábitos,  en el que diariamente se reproducen
los individuos y al mismo tiempo la  sociedad,4

instaura una perspectiva de análisis que al  decir
de Gouldner,  busca rescatar lo ya conocido para
el análisis, recuperar la realidad subpriveligiada,
para lograr una teoría de la realidad social en la
que el sentido común tenga un lugar5 .

La construcción ideológico - social que sustenta
en una sociedad el concepto de lo normal- cotidia-
no, los efectos en  los individuos y en las familias
de las exigencias e ideales de un orden social domi-
nante ( Prácticas e ideologías de producción y de
consumo), los efectos psíquicos del desempleo, el
miedo como sentimiento social forjado por deter-
minados  regímenes políticos, o como afecto per-
turbador o paralizante incubado en las relaciones
de poder familiares o sociales, la angustia, la ale-
gría, el bienestar como significaciones íntimas de
lo vivido con los otros en los tiempos y espacios de
la vida ordinaria, emergen, entre otros, como obje-
tos de reflexión e investigación.

Como el ámbito de las certidumbres básicas
sin las cuales no se puede vivir, como espacio re-
presentado de la seguridad para enfrentar  los ries-
gos de la vida, el análisis de la vida cotidiana
ineludiblemente se encuentra con la vida familiar.

La historia de la vida privada, como objeto  con-
temporáneo de la disciplina histórica6  , permite re-
conocer en la cotidianidad familiar de cada época,
los valores e ideales dominantes que regulan el  cum-
plimiento de las funciones paterna y materna y fun-
dan la particularidad de los intercambios en la inti-
midad y con la vida material y social. En el mismo
sentido, la historia de la infancia,7  hace surgir  las
representaciones sociales, que históricamente han
legitimado un tipo particular de relaciones con los
niños y las niñas,  y que pueden reconocerse en los

3 ELIAS, Norbert: “uber den prozess der Zivilisation”,

Frankfurt, 1978, citado por LECHNER Norbert, en Los

patios interiores de la democracia, FLACSO, Santiago
de Chile, 1988, Pág. 55.

4HELLER Agnes, Sociología de la vida cotidiana, Edi-
ciones Península, Barcelona, 2001, Pág. 19

5 GOULDNER ALVIN, “Sociology and the every day
life”., en L. Coser (de.) The Idea of Social Structure, New
York, 1975, HBJ College & School Division, Pág. 422

6 ARIES Philippe, “Para una historia de la vida priva-
da” en Historia de la vida privada, Dirigida por G. Duby
y P. Ariès, Tomo I Editorial Taurus, Madrid, 1988.

7 ARIÈS Philippe. El niño y la vida familiar en el an-

tiguo régimen. Editorial Taurus, Madrid. 1987; ARIÈS
Philippe y G. Duby. “Desde el vientre materno hasta el
testamento”. En Historia de la vida privada . Tomo I. Op.
Cit. Y MAUSE Lloyd. Historia de la Infancia . Alianza
Editores. Madrid. 1994.
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discursos y prácticas educativas, vertidas en tipos y
pautas  de crianza socialmente compartidas, y en
sus correlativos instrumentos de sujeción y de cas-
tigo, como parte de una cotidianidad familiar, que
moldea de manera particular la subjetividad de sus
miembros.8  Antes que las ciencias sociales, la lite-
ratura de la modernidad, da cuenta de las pasiones
humanas que se mueven en la vida íntima  de la
familia, como signo de los encuentros y
desencuentros que en la vida cotidiana ella convo-
ca.   ( Emily Bronte, Gustave Flaubert , Henry B.
Sthendal, Leon Tolstoi, Virginia Wolf, entre otros.)

La difusa frontera entre la vida pública y pri-
vada que la modernidad inaugura, supone reco-
nocer como  vida social, la dialéctica de sus rela-
ciones. La esfera privada, es hoy función de lo
público, y el mundo exterior participa cada vez
más,  en los modos y los contenidos de las fun-
ciones familiares.9  La ideología familiar contem-
poránea,  define las relaciones  de la intimidad,
como  saber que regula  la naturaleza de sus  in-
tercambios y con el mundo exterior, y que cifra
en sus particularidades históricas las inercias y
transformaciones de lo público y lo privado.

El cambio de foco en los análisis sociales, coin-
cide con la crítica a los grandes mapas de interpre-
tación de la realidad. A la categoría clases sociales,
con su amplia  capacidad explicativa sobre el ori-
gen de la acumulación de capital y de la distribu-
ción social de la riqueza en la sociedad, se le critica
sin embargo, convertir a los sujetos en abstraccio-
nes, en las que no se disciernen sus diferencias y
los efectos particulares que éstas tienen en la vida

individual. Categorías como el género,  la genera-
ción  y la etnia, se reclaman como criterios para
refundar nuevas identidades sociales y  confieren
hoy nuevos sentidos a los análisis de clase.

La denuncia de las discriminaciones de géne-
ro en las distintas clases sociales  que el discurso
feminista agencia desde finales de la década del
ochenta, del siglo XX en el país, proyecta nue-
vas luces sobre las violencias cotidianas que se
ejercen sobre la mujer y los niños.

 “La actividad militante de los derechos de la
mujer, que se extendió a los de la infancia en
la  década del noventa permitió develar  las
formas de asumir social e individualmente
esa problemática, que se suele sobrellevar de
manera silenciosa en los espacios privados y
[....] marca el comienzo  de reformas de ca-
rácter normativo e institucional[...] para pro-
teger a los más débiles en el hogar”. 10

El reconocimiento de las diferencias y su
correlato de la particularidad de los derechos, como
hecho político - cultural, consolida el discurso crí-
tico de los feminismos, de fundamental influencia
en la deconstrucción  de los valores e ideales que
fundan las relaciones de pareja y por esta vía del
saber social que durante siglos sustentó las arbi-
trariedades del poder patriarcal en la familia.

Los nuevos estudios y análisis revelan la
invisibilización y depreciación histórica del  tra-

bajo doméstico,  su poder para sujetar a las muje-
res al ámbito privado, y su enorme  importancia
en la producción y  reproducción de la vida eco-
nómica,  familiar y social, a costa de  la duplica-

8 Ver al respecto MILLER Alice. Por tu propio bien. Raí-

ces de la violencia en la educación de los niños. Tusquets
Editorial, Barcelona, 1978. Y, SCHATZMAN Morton. El ase-

sinato del Alma. Siglo XXI Editores, México 1997.
9 ARENDT Hannah. La Condición Humana, Paidós,

Barcelona., 1978.

10  RAMIREZ, María Himelda, “La violencia en la fami-
lia. Aspectos generales” en Reflexiones para la Intervención

en la Problemática Familiar, Consejería Presidencial para la
Política Social, PNUD, Santafé de Bogotá,1995. Pág. 235, 236.
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ción de la  jornada diaria del trabajo femenino. Se
pone de presente las implicaciones que para  las
madres conlleva  la creciente vinculación de las
mujeres al mercado laboral, sin que se procure una
significativa contribución de los hombres a las ta-
reas domésticas. Las  inequidades de las relacio-
nes de género, con sus efectos en la vida privada y
en las condiciones de participación pública de las
mujeres, emergen como razón de un discurso
reivindicativo, cuyas demandas sociales y jurídi-
cas, buscan destituir las asimetrías que histórica-
mente se  reconocen en la vida familiar y su ex-
pansión en  la vida social.11

A un nuevo posicionamiento de las mujeres en
la vida pública y privada, contribuye sensiblemente
la popularización del uso de los medios de  con-
trol natal en las familias de los distintos estratos
sociales. Los cambios ideológicos del discurso
social, abren paso a la idea de la maternidad como
una opción, lo que indica la secularización del pen-
samiento, de algunos sectores de sociedad colom-
biana, a partir de la segunda mitad del siglo XX.
En estrecha relación con estos cambios, encontra-
mos la gran influencia  de las políticas demográfi-
cas agenciada por el Estado a partir de la década
del sesenta, a través de las cuales puede recono-
cerse la ingerencia  de lo público sobre las deci-
siones de la vida privada, y a la vez los efectos
que dichas decisiones  tienen, en el mediano y lar-
go plazo, en la reorganización de  las relaciones
familiares, en las transformaciones de la pirámide

11 Véase al respecto: PUYANA, Yolanda. “El trabajo
doméstico una forma ancestral de opresión a la mujer”, en
“Mujer amor y violencia. Nuevas interpretaciones a anti-

guas realidades”. Tercer mundo. 1990. RUBIN Gayle. La

Economía Política del Sexo. Tercer Mundo. 1991. Y,  los
distintos y reconocidos trabajos de Florence Thomas y los
publicados en la Revista En otras Palabras del Grupo Mu-
jer y Sociedad de la Universidad Nacional de Colombia y
de la Corporación Casa de la Mujer en Bogotá.

poblacional y su correlato en las curvas de la ofer-
ta y demanda de los mercados de bienes, servi-
cios,  trabajo y dinero, en la sociedad.

2. Los Problemas Familiares Objeto de la

Investigación Social.

Los problemas familiares forman parte de la
caracterización moderna de la familia. La ideali-
zación de la familia como nido, espacio de ar-
monía, lugar del encuentro perfecto y de la plena
satisfacción de las necesidades afectivas y socia-
les de sus miembros, cede hoy su paso a una con-
ceptualización, en las que los conflictos de la in-
timidad logran un lugar.

“De acuerdo a las explicaciones elabora-
das por la sociología, la antropología y el
Trabajo Social,  los distintos conflictos que
vive  la familia, y sus particulares  formas
de resolución se originan entre otros, en  los
siguientes factores:

1. La sostenida crisis que los cuestionamien-
tos a la tradicional división  sexual de traba-
jo ha causado en  la estructura familiar, en
tanto se asientan en una concepción discri-
minante de mujeres, y niños. 2. El ejercicio
desbordado de un poder  que impone for-
mas de autoridad y de comunicación, que
obstaculizan o inhiben el real ejercicio de
los  derechos jurídicamente reconocidos para
mujeres y niños. [.....]  3- Los  discursos que
legitiman los abusos de poder de los padres,
y que  reclaman la reinstauración de  for-
mas de castigo propias de  épocas, pasada
ligadas como garantía de una supuesta ar-
monía en el hogar. 4.-  La inequitativa dis-
tribución  de bienes y servicios en la socie-
dad, que somete a algunos sectores sociales
a la  reducción máxima de los consumos
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familiares y a la imposibilidad de acceso a
los servicios fundamentales de salud y edu-
cación, como circunstancias que acompa-
ñan  los conflictos familiares que se denun-
cian y reconocen en estos sectores.   5.- El
debilitamiento de las redes de apoyo para
resolver sus dificultades cotidianas, desta-
cándose en este punto la  relativa disolución
de antiguas solidaridades familiares y co-
munitarias y la precariedad de los recursos
asignados por el Estado, para  el  cumpli-
miento de sus funciones de bienestar social.
[...] 6-  Las diversas presiones que los dis-
tintos miembros experimentan desde otros
espacios o  instituciones de la sociedad,
como las que proceden de las familias de
origen de los padres, las instituciones edu-
cativas, y los espacios laborales en los que
se inscriben. 7- Las estructuras familiares
monoparentales, en donde la jefatura de la
madre es predominante, y los hogares re-
compuestos, derivados de las uniones suce-
sivas, en donde conviven los hijos de las
uniones anteriores de los padres y los hijos
de la unión actual se sitúan, también desde
las elaboraciones sociológicas y psicológi-
cas como razón de los conflictos familiares.
En el primer caso, por las tensiones que en
la madre llegan a producir el cumplimiento
simultáneo de las funciones de providente,
socializadora, apoyo afectivo, en condicio-
nes económicas  precarias, sin un
corresponsable a su lado. En el caso de los
hogares recompuestos,  el conflicto se pro-
duce por las rivalidades entre los hermanos
por el amor de los padres, y por las que se
dan también en la misma pareja cuando se
trata de juzgar y sancionar los actos de los
hijos. Ello no quiere decir, sin embargo, que
en las familias con jefatura compartida, o
en los hogares extensos,  no se presenten

conflictos familiares. 8- Las crisis de la fa-
milia es otra de las explicaciones del con-
flicto familiar. Como procesos hasta cierto
punto predecibles, por efecto del desarrollo
del ciclo vital de las personas que la confor-
man,  y de la familia misma, las crisis apa-
recen, además, como efecto de las  transfor-
maciones en la estructura de la sociedad, que
en los distintos estratos van sostenidas en
cambios culturales larvados en plazos his-
tóricos determinados. Es esta una situación
proclive a desencadenar, en quienes detentan
el poder en la familia, reacciones excesivas
que lastiman con distinta intensidad, a los
más débiles y desprotegidos del hogar. 9.
Los efectos desestructurantes que en  la or-
ganización y en la dinámica familiar tiene
en nuestro país la violencia política agen-
ciada por los distintos actores del conflicto
armado con sus secuelas de desplazamien-
to social, constituye una referencia obliga-
da para estudiar los problemas sociales de
la familia y los psicológicos de sus miem-
bros”. 12

Lo que la  sociología, la antropología y el tra-
bajo social registran en sus trabajos de investiga-
ción, es que estos procesos no se dan de una ma-
nera homogénea en todas las familias. Existen
hogares mucho mas vulnerables a  presiones del
mundo exterior.  La  satisfacción de sus necesida-
des  pasa por las severas restricciones que la per-
tenencia a una clase impone y al mismo tiempo,
por las insistentes exhortaciones consumistas que
el capitalismo, como discurso dominante prohija,
produciendo altos niveles de frustración para la
familia, por la dificultad o imposibilidad de reali-

12 LOPEZ D. Yolanda. ¿ Por qué se maltrata al más

íntimo ? Una perspectiva psicoanalítica del maltrato in-

fantil. Editorial Universidad Nacional de Colombia. Sede
Bogotá. 2002. Pág. 41, 42.
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zar las aspiraciones e ideales que soportan su vida
cotidiana. Estas condiciones incuban y desenca-
denan dramas familiares de los que hoy se ocupan
las instituciones públicas de bienestar social y la
consulta profesional privada.

De esta manera, socialmente  se admite la in-
tervención del Estado en la vida privada, a través
de regulaciones jurídicas: La  Legislación fami-
liar que incluye el Código del Menor, Las regu-
laciones sobre el maltrato infantil y de institu-
ciones como:  I.C.B.F; D.AB.S, Comisarías de
Familia, orientadas a proteger los derechos de la
infancia y las mujeres y se reclama la aplicación
de políticas sociales redistributivas, que contri-
buyan a aminorar en las familias, el impacto de
las desigualdades sociales, y de su agudización
por los fenómenos de violencia que vive el país.
El estudio de la legislación familiar colombiana
constituye un importante capítulo sobre la con-
cepción jurídica y sobre la institucionalidad que
soporta la intervención pública en los problemas
de la intimidad y un privilegiado indicador para
registrar las inconsistencias entre las obligacio-
nes constitucionales y sus posibilidades de cum-
plimento.13

En los discursos de la  economía, la sociolo-
gía, el trabajo social y el derecho, es posible re-
conocer, como nuevas preocupaciones de inves-
tigación y de intervención los problemas de la
familia en relación con los recursos que el bien-
estar estatal, la seguridad social y las redes co-
munitarias  proveen,  para su protección y repro-
ducción social.

Sin embargo, a pesar de las múltiples presio-
nes que la asedian, la familia responde histórica-

mente, de distintas maneras a los problemas que
la sociedad vive. La multiplicación de las sepa-
raciones conyugales, la ampliación del desem-
pleo masculino como efecto de los cambios en la
estructura laboral, la participación masiva de la
mujer como trabajadora asalariada, en algunos
sectores sociales convierte hoy a la  familia de
origen  en un recurso invaluable por los apoyos
que presta como proveedora para  los hijos que a
ella retornan,  y para  el cuidado y la crianza de
los nietos, apoyos que llegan a ser altamente efi-
caces en aquellos casos en que los “viejos” tie-
nen asegurada una pensión y disfrutan con rela-
tiva tranquilidad de un tiempo libre que aplican
a sustituir a sus hijos e hijas en el cumplimiento
de sus obligaciones maternas y paternas, solida-
ridades con las que se cuenta incluso en aquellos
hogares en que la ayuda solicitada supone una
redistribución de escasos recursos económicos y
de tiempo y  espacio.

Al respecto dice Puyana Yolanda:

 “ En la familia extensa conformada por
la presencia de tres generaciones [...] se
rescatan hijos adultos y en especial ma-
dres sin pareja, que se albergan en ella
porque no están en la posibilidad de con-
formar hogares independientes. Se desta-
ca el papel de las abuelas ante las necesi-
dades de las madres solteras y separadas,
porque gracias a sus apoyos éstas logran
seguir en el sistema educativo o cumplir
como proveedoras. [...] Este tipo de ho-
gar se constituye en una necesidad valo-
rada por los sectores de mas bajos ingre-
sos de las ciudades, pues se constituye en
un  mecanismo de supervivencia  ante la
crisis, el desempleo y como alternativa
para la crianza de los hijos.  Además la
convivencia de tres generaciones en la

13 Ver al respecto: BARRETO Juanita, “Reflexiones so-

bre la legislación familiar colombiana”, en TRABAJO SO-
CIAL Nº 1. Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1998.
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misma vivienda flexibiliza las fronteras
para compartir los recursos, proveer a los
desprotegidos, y acoger parientes que
migran del sector rural.”14

3. Diversidad de Perspectivas en los Estu-

dios  sobre la familia

Los distintos procesos que en relación con los
cambios sociales e ideológicos que vive la fami-
lia, los tipos de violencia que pugnan en su inte-
rior, los dramas subjetivos efecto de sus crisis
temporales o  de sus desencuentros permanen-
tes, como síntomas sociales, articulan  lo públi-
co y lo privado en una sociedad y cifran la ten-
sión estructural sujeto- cultura, de la que distintos
discursos de las ciencias sociales se ocupan, desde
perspectivas epistemológicas y metodológicas
distintas.15

Las demandas que hoy agencia la familia, se
inscriben en el reconocimiento de la diversidad
cultural y étnica del país, cuyas particulares inci-
dencias en la familia han sido señaladas en di-
versos estudios, entre los que se destaca la in-
vestigación pionera realizada por la antropóloga
Virginia Gutiérrez de Pineda, y que se registra
en su obra:  Familia y Cultura  en Colombia

(1965), ampliada y actualizada mas tarde en es-
tudios particulares.16

Siguiendo esta línea de análisis, encontramos en
el país destacados trabajos17  que en un contexto de
diversidad cultural, e inscritas en los nuevos
paradigmas de análisis social que la modernidad y
la posmodernidad inauguran, descubren realidades
familiares, que estando allí por mucho tiempo, no
habían sido indagadas, o reconocida su importan-
cia para la vida de los miembros de la familia, para
la institución familiar misma y para la sociedad: las
mediciones  diacrónicas de fenómenos y relacio-
nes  familiares  como: Los tipos de uniones predo-
minantes, los indicadores de la dependencia feme-
nina, la frecuencia y el número de  separaciones y

14 PUYANA Yolanda y MOSQUERA Claudia, et al.
Padres y madres en cinco ciudades colombianas. Cam-

bios y permanencias. Almudena Editores, Bogotá, 2003.
15  Al respecto vale la pena mencionar los trabajos de

las investigadoras sociales: RAMIREZ, María Himelda,
“La violencia en la familia . Aspectos generales”

Op.Cit., PALACIO M. C ,” Marco de referencia de la
violencia familiar” y AGUDELO M. E. , “Violencia
en la familia” en Consejería Presidencial para la Políti-
ca Social, PNUD , op. cit.; MALAGON Edgar. “El lado
oscuro de la familia”, en TRABAJO SOCIAL, Nº 1, De-
partamento de Trabajo Social de la Universidad Nacio-
nal de Colombia. Bogotá. 1998., entre otros.

16 Entre otros están: GUTIERREZ de PINEDA Virgi-
nia. “Cambios y tendencias de la familia colombiana”. Año
interamericano de la familia. Bogotá, 1983, y
GUTIERREZ DE Pineda V. Y VILA P., Honor, familia y

sociedad en la estructura patriarcal. Universidad Nacio-
nal de Colombia. Bogotá. 1988.

17 Trabajos como los siguientes constituyen valiosas con-
tribuciones en el proceso de discernimiento y análisis de la
familia colombiana en la contemporaneidad. ZAMUDIO L.
Y RUBIANO N. La nupcialidad en Colombia, y Las Sepa-

raciones conyugales en Colombia. Universidad Externado
de Colombia. Bogotá 1991; ECHEVERRY L. La familia de

hecho en Colombia. Tercer Mundo, Bogotá, 1984. ; La fami-

lia ante la ley. Ediciones. Universidad Nacional de Colom-
bia, Bogotá 1981 y Congreso Latinoamericano de Familia
“Tendencias o rupturas de la familia colombiana: una mirada
retrospectiva y prospectiva”.. Medellín. 1994.; BARRETO
Juanita y PUYANA Yolanda. Sentí que se me desprendía el

alma. Análisis de procesos y prácticas de socialización.

INDEPAZ y Programa de estudios de Género, Mujer y De-
sarrollo, Facultad de Ciencias Humanas, Universidad Na-
cional de Colombia. Bogotá, 1996.; RICO Ana, La familia

en Colombia: Tipologías, Crisis y el papel de la mujer, Plaza
y Janés, Bogotá. 1985. y Madres solteras adolescentes. Pla-
za y Janés, 1984; MALDONADO María Cristina, Conflic-

to, poder y violencia en la familia. Facultad de Humanida-
des, Escuela de Trabajo Social. Cali. 1995; PUYANA Yolanda
y MOSQUERA Claudia, Op. Cit.
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de uniones sucesivas, la composición de las nuevas
familias, la emergencia  de las familias superpues-
tas o reconstituídas, las nuevas formas de vida en
pareja, y de  socialización de los hijos, la tendencia
a establecer nuevas uniones  diferenciada  por gé-
nero,  el intento de los cónyuges de sellarlas con la
venida de un nuevo hijo; la tendencia a la
informalización de las  uniones conyugales en el
país a través de las diversas modalidades de unio-
nes de hecho, el aumento de las familias
monoparentales  y su incidencia en los procesos
socializadores y en las condiciones de vida de las
madres cabeza de hogar, permitieron la emergen-
cia de un nuevo saber, sobre  el comportamiento
histórico de la familia en el país, y sobre sus trans-
formaciones y nuevas formas de existencia.

La identificación de las lógicas que  en la cul-
tura soportan la familia, permite discernir las in-
cidencias de lo simbólico en la vida íntima del
hogar, y los efectos que en la constitución subje-
tiva y en la reproducción y transformación social
tiene la  vida familiar. Desde esta perspectiva, la
psicología cognitiva ,18  sostenida en las elabora-
ciones del interaccionismo simbólico19 , sobre la
definitiva importancia de las instituciones cultu-
rales en la constitución de los sujetos y de la so-
ciedad, plantea la imposibilidad de hacer psico-
logía humana basándose sólo en el individuo20 .

Los actos individuales, como actos de significa-
do, inscritos en el mundo simbólico preconstituído,
logran contenidos fundacionales en la experien-
cia  familiar, como espacio codificador por exce-
lencia de la vida social e individual. Las distintas
formaciones culturales imprimen a la familia ca-
racterísticas diversas, que como homogeneidades
y disimilitudes  se ofrecen al análisis e investiga-
ción antropológica e histórica y cuya lógica es
fuente explicativa de  las distintas formas y conte-
nidos, que en determinados grupos asumen las
relaciones en la intimidad.

Para esta psicología, el isomorfismo cultural
de la familia constituye un nuevo principio para
analizar sus dinámicas internas, sus relaciones
con el contexto y las fracturas relacionales que
se atienden en la  clínica familiar.

En las décadas del ochenta y del noventa del
siglo XX, cobran particular fuerza los estudios
sobre la violencia intrafamiliar. El discurso de
los derechos y una progresiva expansión de las
elaboraciones de la psicología sobre las dañinas
consecuencias del maltrato ejercido en el hogar
sobre mujeres y niños,  son fuente fundamental
de un pensamiento crítico que desde la acade-
mia, y de las instituciones encargadas de velar
por el bienestar de la familia propicia investiga-
ciones y análisis del fenómeno y el progresivo
establecimiento de una clínica particular sobre
la violencia en el hogar. El reconocimiento de
las causas, los agentes, los factores de riesgo, los
tipos de maltrato, las formas de respuesta fami-
liar, comunitaria e institucional  permiten carac-
terizar el maltrato como expresión de inercias y
problemas socioculturales.21  Si bien desde esta

18  BRUNNER, Jerome. Actos de significado. Más allá

de la revolución cognitiva. Alianza Editorial. Madrid. 1991.
19 BATESON, Gregory. Una unidad sagrada.  Gedisa,

Barcelona. 1992. Y, Hacia una ecología de la mente.
Adelphi. Milán 1976. GEERTZ Clifford. La interpreta-

ción de las culturas.  Gedisa, Barcelona, 1988.
20 Para esta psicología, la mente es considerada como

estados intencionales - creencias, deseos, intenciones, com-
promisos - dominantes en las transacciones de la vida co-
tidiana, que como reflejos de la cultura, participan tanto
de la manera como la cultura tiene de valorar las cosas,
como en su manera de conocerlas. BRUNNER Jerome
Actos de significado, Op. Cit., Pág. 25

21 Ver al respecto: PALACIOS M. C. “Marco de refe-
rencia de la violencia intrafamiliar y violencia
sociofamiliar: derrumbe o transformación” y RAMIREZ
M. H. “El compromiso materno con el maltrato infantil y
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perspectiva, los estudios avanzan en develar el
fenómeno dejan por fuera la responsabilidad sub-
jetiva del maltratador, aspecto del que más re-
cientemente se ocupan algunas investigaciones
psicoanalíticas.22

Desde principios y perspectivas metodológicas
y clínicas distintos a los establecidos por el dis-
curso de las ciencias sociales, el  psicoanálisis

plantea la familia como soporte de la compleja
realidad psíquica de cada sujeto, en la que de una
manera singular e irrepetible obran el desprendi-
miento forzoso de la madre y la identificación con
las insignias de la ley, a través de la función pater-
na, como experiencias primordiales vividas por el
niño/a.  De acuerdo con esta perspectiva, el com-
plejo de Edipo, como conflicto triangular origina-
rio, funda la estructura mental de los miembros de
la familia, en una dialéctica que subordina las va-
riables culturales y sociales de la realidad a la ela-
boración intrapsíquica, desde la cual la tensión
entre deseo y ley, que el complejo inaugura, sos-
tiene la singularidad del deseo y del goce en cada
sujeto. Lo reprimido será  aquello de su historia y
de su ser que el sujeto no puede integrar en su
discurso consciente y que lo signa de una manera
particular, porque lo constituye en la  falta que
sostiene el deseo humano, como motor de sus in-
sistentes búsquedas y de sus aspiraciones funda-
mentales. Ocupar un lugar privilegiado en el de-
seo del otro, será el deseo perenne que  cifra aquello
que el otro íntimo debe otorgarnos y que como
reclamo o reivindicación aparece en la familia, re-
velando la imposibilidad de los encuentros armo-
niosos y completos.

La tendencia contemporánea del psicoanálisis a
aplicar sus categorías de análisis al discernimiento
de los problemas sociales, como síntomas del ma-
lestar en la cultura, permite reconstituír analítica-
mente  la familia como estructura en la que se bos-
quejan  desde la edad temprana los sentimientos
sociales: el amor, la compasión, la fraternidad, la
rivalidad, la hostilidad, la agresividad, como mo-
dos de ser  y de estar con el semejante, al mismo
tiempo que devela la responsabilidad subjetiva que
a cada uno concierne en los dramas que se viven en
la intimidad con los más cercanos. 23

Los imperativos culturales sobre el deseo sexual
en las sociedades occidentales, tal como Freud los
definió en su época (1930)24  : las severas proscrip-
ciones a la vida sexual infantil, la restricción de la
elección de objeto en el individuo sexualmente ma-
duro al otro sexo, la monogamia, la legitimización
de la unión, y la reproducción de la especie como
único fín del encuentro sexual, como imposiciones
para garantizar una vida sexual idéntica, en el hori-
zonte de goce de las sociedades contemporáneas,
tienden cada vez más a ser sustituídos por valores
e ideales sociales que autorizan prácticas sexuales
que destituyen el carácter absoluto de dichos man-
datos. Los discursos de la tradición, de la religión,
del familiarismo, como sustento de la vida familiar
pierden espacio en la mentalidad de la época, pro-
duciendo el decaimiento, relativización e incluso

23  Ver al respecto, LOPEZ Yolanda, Op. Cit.,
JARAMILLO Angela,  “La tiranía de los ideales. La sub-
jetividad femenina y la violencia intrafamiliar”., en Re-
vista En Otras Palabras Nº 10. Grupo Mujer y Socie-
dad, Escuela de estudios de género de la Universidad
Nacional de Colombia y Corporación Casa de la Mujer
en Bogotá, Bogotá, 2002. DE CASTRO Silvia,  “En el
nombre del padre al nombre del sujeto”,  en
PALIMPSESTVS Nº1, Facultad de Ciencias Humanas de
la Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 2001

24 FREUD, Sigmund, El malestar en la cultura, Nu-
meral 4. Alianza Editorial, Madrid, 1970.

Violencia en la familia: aspectos generales”; AGUDELO
M. E. “Violencia en la familia” , en Consejería Presiden-
cial para la Política Social, PNUD, Op. Cit.

22 GALLO Héctor. Usos y abusos del maltrato: Una

perspectiva psicoanalítica. Universidad de Antioquia.
Medellín, 1999, LOPEZ D. Yolanda,  Op. Cit.
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el escarnecimiento de valores, considerados hoy
anacrónicos para regir los intercambios de la vida
sexual. Desde esta perspectiva se impone discer-
nir las condiciones que desde el sujeto y la cultura
sostienen  los malestares que hoy se reconocen en
la familia.25

Los recursos audiovisuales constituyen un va-
lioso instrumento metodológico para plantear a
través del registro testimonial los claroscuros de
la vida familiar en distintos sectores sociales, po-
niendo en escena valores, ideologías y tradicio-
nes,  como telón de fondo de actitudes, comporta-
mientos, sentimientos y rupturas que a través de
la imagen vívida  son material privilegiado de aná-
lisis y reflexión de particulares condiciones de la
vida familiar.26

Los recientes desarrollos de la genética hu-
mana, en relación con la posibilidad de modifi-
car intencionadamente los procesos de gestación
y reproducción humana, plantean en la sociedad
interrogantes éticos sobre los límites de la expe-
rimentación humana y sobre sus campos de apli-
cación. La manipulación de los cuerpos que los
hallazgos científicos permiten se  ponen hoy al
orden del día como objeto de reflexión para los
científicos de las ciencias sociales y naturales,
por los predecibles e  impredecibles riegos de
alteración y disolución de los vínculos intersub-
jetivos en la familia y en la sociedad. Son estos

fenómenos de obligada referencia cuando de es-
tudiar la familia se trata, toda vez que coloca en el
centro de la discusión la pregunta por el padre,
por la madre y con ello por la estructura familiar
que hasta hoy conoce la sociedad occidental.

Varios contextos han contribuído a afianzar
los desarrollos en el estudio de la familia:

1. El establecimiento y consolidación  del Sis-
tema Nacional de Bienestar Familiar,  cuyo ori-
gen se localiza en la creación del I.C.B.F (1968)
y que hoy articula en red, amplio número de ins-
tituciones públicas y privadas, que se ocupan de
los distintos problemas referidos a la familia. La
expansión histórica de las consultas que el siste-
ma atiende, la naturaleza y diversidad de los pro-
blemas familiares, su reiteración, y  las funcio-
nes preventivas y regulativas asignadas a estas
instituciones, señalan la dimensión e importan-
cia de la familia, como espacio de privilegiado
interés social.

2.  La gestión y financiación de investigacio-
nes sobre las relaciones familiares por parte del
I.C.B.F, como institución rectora del sistema de
bienestar familiar, de equipos interdisciplinarios
de sociólogos, antropólogos y trabajadores so-
ciales, muestran el interés creciente por desci-
frar cada vez más la especificidad contemporá-
nea de los distintos tipos de familia, como premisa
para comprender  sus nuevas estructuras y diná-
micas,  la naturaleza de sus  nuevos problemas y
las nuevas posibilidades de intervención.

3. La financiación que los centros de investi-
gación social de las universidades, o del Estado,
-Colciencias-, aplican al desarrollo de los estu-
dios sobre la familia, como respuesta a los pro-
yectos de investigación que se presentan, mues-
tran la vigencia y expansión en el ámbito

25 Al respecto vale la pena revisar el interesante traba-
jo de ROJAS María y Sternbach Susana Entre dos siglos:

Una lectura psicoanalítica de la posmodernidad, Lugar
Editorial, Buenos Aires, 1998.

26 Ver FERNADEZ G. Y RAMIREZ M. H. De(s) am-

paro. Proyecto documental. Carrera de Cine y T.V.,  Uni-
versidad Nacional de Colombia, 2000. Y RAMIREZ M.
H. “El de(s) amparo, el duelo y los valores familiares” en
Eleutheria no 3, Departamento de Desarrollo Humano,
Facultad de Ciencias jurídicas y Sociales. Universidad de
Caldas. Manizales. 2000.
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académico de una preocupación por desarrollar
en profundidad estudios particulares sobre la rea-
lidad familiar del país

4. La importancia y frecuencia que desde fi-
nales de la década del ochenta, alcanzan las ase-
sorías y cursos de capacitación y actualización
ofrecidos por la universidad a  profesionales en-
cargados de temas y problemas relativos a la fa-
milia, y su financiación por distintas institucio-
nes adscritas al sistema de bienestar familiar, son
un inequívoco indicador de los requerimientos
que la sociedad colombiana tiene de un sector de
profesionales competentes para recontextualizar
los antiguos problemas familiares en las nuevas
realidades, a partir de los discursos e instrumen-
tos, que las ciencias sociales han desarrollado en
la época contemporánea para analizar e interve-
nir las relaciones familiares.

5. La gran importancia que social e institucio-
nalmente se le viene dando al trabajo en red como
alternativa para poner en circulación nuevas con-
cepciones, preguntas y recursos, ha propiciado la
emergencia de nuevas prácticas sociales que asu-
men las transferencias e intercambios de  saber  y
de recursos entre los niveles locales regionales y
locales y entre la comunidad y la institución, como
un imperativo ético y metodológico para atender
con calidad y eficiencia los distintos problemas
que afectan a amplias grupos  sociales, entre los
cuales se  privilegia los de las familias

7. La expansión en la sociedad de la atención
clínico – terapéutica, pública y privada, como me-
dio para tramitar los problemas  intersubjetivos
que los conflictos en la familia provocan, seña-
lan esta práctica como fuente privilegiada de sa-
ber sobre la intimidad, e indican a la profesión
de Trabajo social nuevos derroteros de formación
y de investigación.

6. El saber que la profesión de Trabajo Social
ha acumulado como resultado de su ya larga prác-
tica sobre realidades familiares distintas y la co-
rrelativa  reflexión sobre los efectos que en la vida
individual, comunitaria y de la sociedad tienen sus
problemas, se corresponde con el importante pa-
pel que han jugado  en los últimos diez años  las
unidades académicas de Trabajo Social en el país,
en la presentación de iniciativas de investigación y
en su trámite y desarrollo a través de la constitu-
ción de equipos de investigación interdisciplinaria
cuyos resultados han permitido  determinar nue-
vos campos de relaciones a investigar y  nuevas
modalidades de intervención como condición para
seguir  desarrollando el  saber sobre la  familia.
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Jazmín González Pineda / 11 años
En el SOS nos ayudan harto, nos dan el almuerzo.  Hay veces que hay niños que se pelean por entrar rápido porque tienen
que ir a estudiar.



Yudi Andrea Montenegro / 15 años
Ella es mi hermanita y esta triste porque se levantó con sueño.  Yo la regañé porque inclusive se orinó la cama. Entonces
tocó trancarle un poquito duro...Ella anda para arriba y para abajo conmigo, cuando hago la comida ella me ayuda a lavar
las papas.


